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:<( Camaradas 2 Luchad hasta

dar la última gota de vuestra «
sangre, resistid en cada puh 

gada de tierra, sed firmes has* 

ta el final. La victoria no está 

lejana. iLa victoria es nues­

tra!»:
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UNA N U EVA M O R A L Y  UNA CO N SC IEN TE D ISC IP LIN A

LO QUE HACE DE NUESTRO EJERCITO
UN EJERCITO POPULAR

El nuevo tipo de soldado y el 
deber del comisario político

Todo Ejército es presidido por una ideología paralela a  los 
objetivos que afirma. La superestructura militar form a parte 
integrante de las relaciones sociales persegiúdas por la guerra. 
tJn  Ejército imperialista imprime a su superestructura unas 
características peculiares a  su finalidad de afirmación explota­
dora. imposición exterior disciplinaria, la  prohibición abso­
luta del pensamiento, la libertad de opinión, la mera función 
numéiica de sus hombres, nos renüte a la explotación del hom­
bre por el hombre, a  la opresión material y  moral. Aquí el 
Ejército representa intereses de clase y casta. El objetivo quo 
un tal Ejército persigue no coincide con el interés individual 
ni colectivo de los diversos individnos y clases que lo com]>o- 
nen. De aquí su disciplina brutal; de aquí la prohibición de la 
libre exposición de ideas; de aquí que cada combatiente no sea 
sino nn número, una cifra carente de toda personalidad.

£1 Ejército popular implica, por el contrario, una ideología 
distinta, otra moral. El Ejército dcl pueblo afirma unas nue­
vas relaciones sociales, una vida nueva. Nuevo, pues, tiene que 
ser sn contenido ideológico. Cuando el Ejército es del pueblo 
en armas; cuando el organismo militar es del pueblo y  para el 
pueblo, el interés general por que combate de identifica en cada 
conciencia individual, en cada interés individual. Este asenso 
general a  los fines a  perseguir imprimen al Ejército una direc­
ción política diametralmente divergente al contenido de un 
Ejército de clase cualquiera.

La disciplina pierde su carácter disciplinario para conver­
tirse en autodisciplina, en disciplina conscirate. Los mandos no 
son sino compañeros técnicos qne han salido de los propios cna- 
dros, del pueblo. Cada soldado conserva su personalidad y su 
ideología. Toda la argamasa qne une a  todos en un solo cuerpo 
está impregnada de democracia. Las filas de un tal Ejército 
constituyen una escuela social y política. Los soldados están 
rodeados de cultura: bibliotecas, charUis, dne, grupo do can­
tores, Prensa, lucha centra el analfabetismo. Las relaciones, 
los lazos de comprensión y caniaradería entre soldados y man­
dos son absolutos, sin perder por ello estos últimos la autori­
dad de dirección. La conjugación de la  diversidad do principios 
políticos se lop;ra con la comunidad de objetivos.

Toda esta esencia, toda esta medula militar está cimentada 
y representada por elemento nuevo, tan nuevo como el propio 
E jériito : los comisarios políticos.

Ellos son los educadores; ellos quienes forman políticamen­
te  al solda<1o; ellos quienes cincelan toda la  ideología popular 
del Ejército en las cabezas populares; ellos quienes con so 
ejemplar heroísmo y sacrificio ofrecen a sos sol¿tdos el camino 
de la victoria; ellos quienes inculcan la disciplina democrática; 
ellos quienes estrechan las relaciones de los mandos con los 
cuadros. Son, en fin, el elemento primordial del nuevo tipo del 
Ejército. El mejor compañero, formador y orientador del sol­
dado; el mejor colaborador del mando, el más diáfano espejo 
de las nuevas normas es el comisario político. Sin él no puede 
haber Ejército popular alguno. ..................
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E L  C O M I S A R I O

C O N LA SE X T Á B R IO Á D Á
BUice pocos dias v isitam os el ba- de los oficiales que han desempe- 

tallón  de la F. E . T. E ., in tegra­
do, com o nombro indica, por 
trabajadores de la enseñanza y  
por elem entos dcl batallón Man­
cha Koja, de A lcázar de San Juan.
L a brillante acción realizada por 
su s m ilicianos todos nos lleva de 
nuevo a  su comandancia y  a sus 
trincheras. Pero hoy es  sobre to ­
do a  su com andante, a  Juan de 
Pable, a  quien deseam os ver y  con 
quien deseam os una conversación.
Y  e s  su  ayudante, llam ón Iglesia, 
bien conocido en el am biente in te­
lectual madrileño, quien nos faci­
lita  la  entrevista.

U n hombre alto y  enjuto, con 
fisonom ía de dominio e  inteligen­
cia; una apariencia que alguna co­
sa  excepcional podría presagiar­
nos siem pre, y  mucho m ás en mo­
m entos com o los actuales. «Lo ex ­
traordinario— nos dice a l com en­
zar la conversación, como confir­
m ando la  conjetura que sobre él 
hicinnos— debe ser en la guerra lo 
cotidiano, porque si existe un man­
do y  una disciplina, si ex iste  una 
organización, todo lo excepcional 
es corriente. Por esto debemos la ­
borar por la  organización y  por 
mejorar la  disciplina, formando 
an E jército regular. Tenemos para 
ello la  m ateria: el soldado, el m i­
liciano.» N o existe, en verdad, m e­
jor soldado que nuestro m iliciano: 
pero es nec i.ario  asegurar la con­
tinuidad de la  acción. Para ello 
hay una cuestión esencial: la de 
los m andos, la formación de los 
nuevos cuadros. La experiencia 
del com andante D e Pablo, a tra­
v és  de estos cinco m eses de lucha, 
y  sobre todo de esta s sem anas ú l­
tim as, a l frente de un batallón  
que ha estado siempre en la línea 
de fuego, es que en nuestras trin­
cheras hay centenares de m ilicia­
nos que llevan en sa  m ochila, no 
e l bastón de m ariscal, L'eni sí la 
c^apacídad de mando de una sec­
ción o de un batallón, si le dan 
ociislón de com pletar sus conoci­
m ientos técnicos. Debe compietar- 
Be la  form ación de estos niiicha- 
chos por medio de breves cursos 
m ilitares, cursos de dos o tres se­
m anas en A cadem ias que laboren 
para la form ación de oficiales ca­
pacitados.

E n este  punto, las palabra:, que 
encabezan el número de «Mundo 
Obrero» del 25 de diciem bre: «Pa­
ra vencer al Ejército del fascis­
mo español y  extranjero necesita­
m os un potente Ejército regular, 
superior al del enem igo eii arma 
mentó, en disciplina, en moral y 
en combatividad», s o n  palabras 
que expresan también la op'n»ón 
personal de ,Fuan de Pablo, ia de 
?us oficiales y  soldados todos, sean 
eualcs sean, ñor otra parte, sus  
filiaciones políticas res^cct i v a s .
«E sas o parecidas la’abras—me 
tice  D e Pablo— siem pre les he in­
dicado a los cam aradas al hablar 
de ta! cuestión. Importa aplacar­
la s  a la  realidad; esa  consigna del 
Partido Comunista d e b e r í a  ser  
aceptada por los m ilitantes de to­
dos los partidos, porque encierra 
uno de los postulados de la  victo­
ria. Y  de aceptarla, la  victoria so­
brevendría en un plazo m ás breve 
de lo que algúnos pueden creer.»

Otra sugestión  interesante pro­
m ovida por la Prensa actual está  
expresada en iin artículo de «La 
Voz» del día 21 dcl m es actual, 
refiriéndose precisam ente al bata­
llón de la F . E. T. E . Seria necc- 
Bario que los responsables sacaran  
la s  consecuencias lógicas <!e dicho 
artículo, y  ésta  no es  opinión par­
ticular de D e Pablo, sino rreencia  
general. U rce  el reconocimiento

ñado bien su  com etido y  que son 
capuces de continuar desem peñán­
dolo.

A l llevar nuestras palabras al | 
tem a de la  v isita , a la b r illa n te ' 
acción realizada por las fuerza» 
dcl batallón, las palabras de su 
comandante, llenas de naturalidad 
y  seguridad, son la s  m ism as que 
figuran a l com ienzo de estas li­
neas: «Lo extraordinario es lo or­
dinario. en la  guerra. E xisten  dos 
maneras de hacer Ja guerra: una, 
de hacerla bien, y  otra, de hacer­
la mal. N osotros queremos hacer­
la bien, porque estam os obligados 
a gansr esta  guerra. La operación 
realizada en esto s días es expro 
sión de esa  decisión nuestra. Por 
lo demás, no es necesario ser un 
alumno de la  E scuela Superior de 
Guerra para luchar bien; hay una 
sencilla fórm ula: dar en cada cir­
cunstancia las órdenes justas y, 
ademiis, prever. E s decir: refle­
xión e instinto, como en todas las 
actividades v ita les. S ituarse eti la 
posición del enem igo, y de ahi, de 
su colocación, obrar consecuente- 
mente. Debe utilizarse el procedi- 
mii nto de la sorpresa. En niiertro 
caso una trinchera que nos era 
necesaria estaba en poder del ene­
m igo, a unos trescientos m etros de 
nosotros. Tenia valor estratégico, 
y  la ocupamos. Eso fué todo. Las 
órdenes del mando fueron ejecu­
tadas de un modo minucioso y dis­
ciplinado. Tan disciplinado, que el 
comandante jefe de las operacio­
nes, Pranciscc A riza a  quien el 
mando felicitó  y agradeció su com ­
portam iento en ta operación, fué 
al m ism o tiem po am onestado por
haber participado en ella dem a­
siado directam ente. N uestra línea 
de disciplina debe ser la  m ism a  
aun en e l caso de un .ucbador he­
roico, como ocurrió aquí, que se 
. xcede en lo ordenado.»

A L O S  C O M I S Á R E O S

Finalm ente, D e Pablo nos da su 
opinión respecto a l trabajo de los 
com isarios de guerra. Los consi­
dera como uno de los factores ne­
cesarios en la consolidación de 
nuestras fuerzas com batiente). E s  
institución no solam ente necesa­
ria, sino que, a l contemplar los 
r e s u 1 todos, verem os totalm ente  
justificada su intro d u c c  I ó n en 
nuestro Ejército.

Con esas palabras term ina la 
visita . Han entrado entre taiito  
algunos cam aradas, oficiales dcl 
batallón. A gradecem os la  cortesía  
del com andante Juan de Pablo y  
salim os afuera con Ramón Ig le­
sia. H ace un día claro y  radian­
te. Pero la  soledad y algún dispa­
ro que cruza el aire impiden que 
nuestra vieja costum bre de los 
días pacíficos nos Heve instint'va- 
m ente a  querer gozar del tem pla  
do sol madrileño. Gracias a todos 
vosotros, cam aradas del batallón  
de la  F . E . T. E . Y salud.

L, a
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Conducta que debe observarse d u ­
rante el ataque

E l ataque consiste en conquistar 
sucesivam ente abrigos de tiro cada 
vez m ás próximos al enemigo. El 
ataque puede t e n e r  dos formas 
principales: puede consistir en una 
infiltración individual, acompañada 
de tiro individual, cuando e l te ­
rrena está  sembrado- de refu­
gios próxim os entre sí (campo 
de em budos), pero también pue­
de ser una sucesión de paradas 
y m ovim ientos colectivos, cuando 
los refugios estén separados por 
espacios descubiertos que no per­
mitan ia  infiltración.

Si el espacio que haya de atra­
vesarse para llegar al próximo re­
fugio de tiro es visible, se debe 
pasar por sorpresa, esperando una 
ocasión favorable. Avanzar cubier­
tos por ráfagas de artillería, o bien 
dominar con tiro de fusil el fuego 
del enemigo.

E n este últim o caso se tendrán 
presentes los detalles siguientes:

1. ° E s inútil decir que en todo 
momento se procurará la  destruc­
ción del enem igo con disparos cer­
teros.

2. ° Inm ediatam ente antes del 
movimiento se tratará de obligar 
al enemigo a ocultarse en los refu­
gios, tiroteándole de m anera que 
se desconcierte.

S.” Durante el movimiento, e  In­
m ediatam ente después de él, los 
elementos que permanezcan fijos

protegerán a l grupo que esté des­
cubierto, ejecutando un tiroteo pa­
ra desconcertar.

Se tratará de obtener un resul­
tado m ás o m enos completo, se­
gún la  duración del recorrido.

Los diversos grupos avanzarán, 
sin alinearse, unos s o b r e  otros. 
Aquellos a  quienes el terreno fa­
vorezca avanzarán lo m ás posible. 
Instalándose en una posición de t i­
ro m ás avanzada, para hacer un 
fuego m ás eficaz, que proteja a  su 
vez el avance de los elem entos me­
nos favorecidos por el terreno. To­
dos deben procurar el disparar to­
mando ai enem igo de flanco o en­
filado.

Los jefes conducirán el ataque 
en todo momento, y para cUo orga­
nizarán cada m ovim iento procu­
rando siempre ganar terreno y di­
rigirán el fuego en form a que per­
m ita una eficacia temible.

E a general se apuntará con obs­
tinación a los emplazamientos ene­
m igos realmente ocupados. E l jefe  
deberá señalar estos emplazamien­
tos a sus soldados, pues limitarse 
a tirar sobre lincas de terrenos, lin­
deros, crestas y vallas es desperdi­
ciar municiones.

D e un modo especial hay que dis­
parar con insistencia sobre los em­
plazamientos que amenacen el re­
corrido que haya de efectuarsA.

E L  COMISARIO vuelve hoy a 
proponeros una cuestión, comisa­
rios políticos. Una cuestión de su­
m a importancia (téngase en cuen­
ta que no encarecemos nuestras 
palabras como el comerciante su 
mercancía) y que por serlo, en ge­
neral, estará resuelto, viniendo, 
por. lo tanto y afortunadamente, 
nuestras palabras a no ser nece­
sarias.

Pero las justifica el hecho de 
que puede haber tan sólo una ex­
cepción.

Comisarios políticos: ¿Conocéis 
personalmente a todos los comba- 
t i e n t e s  de vuestras respectivas 
unidades? He aquí la cuestión que 
hoy os plantea EL COMISARIO, 
D e grande, grandísima importan­
cia.

El hecho de que el comisario 
político conozca uno a  uno a sus 
soldados tiene que -facilitar enor-, 
m em ente su trabajo. Porque sólo 
conociéndolos, sólo sabiendo cuál 
es su ideología politica y social, 
sólo conociendo el nivel cultural 
de cada uno de sus milicianos po­
drá el comisario dirigirse a ellos 
con todo el necesario conocimien­
to de causa.

Sólo asi también podrá actuar 
eficazmente sobre cada miliciano 
en el sentido de fortalecer su mo­
ral y acrecentarla de un modo 
concreto y  no en vagas generali­
zaciones que siempre corren el pe­
ligro de no- ser comprendidas to­
talm ente por la totalidad de m 
masa sobre lo que se quiere a c ­
tuar.

E l comisario, conociendo la ideo­
logía de cada uno de sus soldados, 
tiene la ineludible necesidad de 
contar con esa particular Ideolo­
gía de cada combatiente para, 
consecuentemente, hablarle en el 
tono y con las palabras más ade­
cuadas para la más rápida com­
prensión de los problemas.

Pero además, si todos estos mo- 
tivoé no fuesen suficientes, hay uno 
de mucho más volumen. El pro­
blema de la provocación y  el es­
pionaje sólo podrá ser afrontado 
con un éxito total, ciento por cien­
to, cuando el comisario político 
conozca a todos sus soldados y 
pueda así personalmente contro­
lar y aislar rápidamente todo in­
tento en este sentido.

Los mismos soldados le ayuda­
rán en este trabajo. Pero, entién­
dase bien, le ayudarán, que no rea­
lizarán su  trabajo, que a él solo 
corresponde. Ahora bien, el comi­
sario político puede y  debe buscar 
esta ayuda y conseguir que sea lo 
m ás eficaz posible. Por una expe­
riencia muy vieja entre nosotros,

r e v o l u c io n a r io s ,  sabemos que 
siempre en todas las organización 
nes que marchan surgen dos o  
tres camaradas, cuando menos, que 
ponen más entusiasmo, que rindeb 
más. E l comisario político tiene 
que saber distinguir a estos ca-i 
moradas que son su más directo 
apoyo y, de hecho, p a ra . organi- 
zarlos como colaboradores suyos 
inmediatos. Ellos tienen que cons­
tituir junto a l com isario y  los 
mandos militares el alma de ca­
da batallón. Por eso el comisario 
tendrá especial cuidado en saber­
lo ser, y para ello 'es absolutamen­
te necesario que conozca personal­
mente a todos para, con la mayor 
justeza, seleccionar a  los verdade­
ros stajanovistas de cada unidad.

los ''nazis" hunden 
en el hambre al pue­
blo, pero gaslan mi­
llones en el incendio

de la guerra
Berlín, 20.— A  partir del 

1.** de enero se  sim plifica­
rán los «menús» de los res­
taurantes, debido a  la  pe­
nuria de ciertos artículos ali­
m enticios. Los restaurantes 
sólo deberán ofrecer el m á­
xim o de p latos fijados para 
cada categoría. El pescado 
podrá ser servido sin lim ita­
ción alguna. Las patatas de­
berán consumirse con el m< 
olm o de sobrante'

Labor que se impone 
a los comisarios

políticos
Atendiendo a  la  im periosa ne­

cesidad de crear un Ejército po­
tente, capaz de resistir  los m a­
yores ataques que el enem igo pro­
yecte en lo sucesivo, se impone 
tam bién una nueva organización  
y  directriz para los com isarios 
políticos, base fundam ental e  im ­
prescindible en el nuevo Ejército  
del pueblo.

Sun infinitos los problemas que 
consigo acarrea la  nueva estruc­
tura d e  1 Ejército. H asta  aquí 
nuestro Ejército, o m ás bien di­
cho, los núcleos de hom bres ar­
mados que iban a la  lucha, sin  
otras arm as que la s  de su heroís­
mo y  su s pechos de acero, ha 
sostenido a un enem igo infinita­
m ente superior a nosotros.

Pero lio basta  el contener al 
enem igo, sino que es necesario 
atacarle sin tregua; estudiando 
sus puntos flacos y  aprovechan­
do cuantas ocasiones se nos pre­
senten para hacerlo.

Los com isarios políticos son los 
encargados de preparar este  Ejér­
cito  formidable; cduc.aiido cultu­
ral y  politicam ente a  sus hom­
bres; haciéndoles ver la enorme 
im portancia que esta  lucha entra­
ña para el proletariado pmndial.

Como principalísim os y funda­
m entales trabajos qus se  le pre­
sentan a l comisario político en  
este  momento de v ita l importan­
cia, son:

1. ° Hacer ver a sus hombres 
la  necesidad de crear un Ejército  
regular, disciplinado y  fuerte, ca­
paz de resistir los m ayores sa­
crificios que la  causa les impon­
ga; en una palabra, crear una 
consciencia que les perm ita ver  
el alcance de esta  lucha.

2. ® Crear una compenetración  
m áxim a entre el soldado y el 
mando; hacerles ver, a l mismo 
tiem po, que aquellos mandos que 
procedían del antiguo Ejército, y  
que hoy luchan a m icstro lado, 
son de confianza absoluta, y  per 
tanto dignos de ser queridos y  
respetados por nosotros.

3. ® E l com isario debe ser el 
hombre que capte todas las sim ­
patías y  toda la confianza de rus 
hombres.

Con m ás unidad de mando y  
con m ás disciplina conseguirem os 
m ás pronto la  victoria, porque 
nuestro pueblo está  dispuesto a  
hacer vaJer sus derechos, que son  
la del 80 por 100.

¡Salud, heroico y  naciente Ejér­
cito  del pueblo! ¡Salud, camara­
das com isarios ■

M arcelino BARRIO  
Comisario del 4.' batallón de 
la  1.® Brigada de Guadarrama,

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Intensifiquemos la creación ele pe-
licos mura les

E l periódico mural se  ha po­
pularizado ya  mucho entre nos­
otros: pero es preciso que lo s  co­
m isarios intensifiquen m á s  su  
creación. E n todos los cuarteles  
de M ilicias, hospitales, etc., de­
ben crearse periódicos murales. 
N o dee quedar n i un solo centro, 
ni un solo  frente, donde no ex is­
ta  este  ventajoso medio de pu­
blicidad. E l com isario debe hacer 
comprender al miliciano la ne­
cesidad de utilizar el periódico 
mural, entusiasm ar en la  confec­
ción p lástica  del mismo. E l co­
m isario tendrá en cuenta que el 
periódico mural no tiene sola­
m ente una finalidad decorativa. 
E s, sobre todo, una tribuna de­
m ocrática donde se expone toda  
clase de in iciativas y  donde se 
dan soliciones que han de corre­
g ir  la s  fa lta s  existentes. E n él, 
cada m iliciano puede hacer la 
crítica  del m al funcionam iento de 
cualquier se iricio , de un respon- 
sa le  que no acierta con el cum­
plim iento de su misión, com batir 
Jas^ norm as m ilitares retrógra­
das. Pero todo ello con un sen­
tido jiisto dé la  crítica y, sobre 
todo, exponiendo los m edios que 
a su  juicio deben em p learse , para 
co iie g ir  los defectos. A sí, el pe­
riódico mural es  un m agnífico co­
labora. Jor entre m ilicianos y  je­
fes.

Eli com isario político no puede 
prescindir de este  form idable ele­
m ento de educación social. E l m i­
liciano que no observa una buena 
conducta entre su s cam aradas o 
en la  lucha debe ser sacado por 
su s com pañeros en el periódico 
mural en dibujos o artículos que 
le  ridiculicen o le  llam en la aten­
ción para que se corrija. E l que 
haya realizado im  acto heroico, 
una acción abnegada, debe apa­
recer sobre el periódico mural co­
m entado por sus compañeros, es­
timulando a  seguir su  ejemplo. 
Que todos los fren tes tengan su  
periódico m ural circulante. En 
una trinchera loa m ilicianos po­
nen sus escritos, s u s  dibujos; 
está  unos días y  pasa  a  otra  
trinchera, recibiendo nuevas apor­
taciones de los cam aradas; el pe­
riódico mural va  pasando de trin­
chera en trinchera, convirtién­
dose a ^  en una poderosa arma 
de agitación.

U n dem ocratism o alegre y  sa­
no, sin  comadreos n i charlatane­
rías, eficaz, eso deben ser los pe­
riódicos m urales. A  través de 
nuestra lucha actual, los periódi­
cos m urales deberán reflejar có­
mo queremos m ejoram os cada 
día m ás; cóm o ansiam os adqui­
rir una m ayor capacidad para m e­
jor defender la  patria, que debe 
ser nuestra.

Nó des jan üás muestras de desaliento. Si hablas, que 
sea pata animar al compañero, jamás para des- 
moralizj rio.

AGEI^TES D E PATRUULAS Y  
A G EN TES D E EN LAC ES

L.a m i s i ó n  principal de los 
agen tes de patrullas y  de enla­
ce' es:

M antener e l contacto entre uni­
dades que marchan, y a  sea  con 
el mismo itinerario, o en dos tra­
yectos paralelos.

En el primer caso, su  papel es  
inform ar a  la  unidad que sigue  
e l itinerario tomado por la  uni­
dad que la  precede.

Transm itir las indicaciones de 
alto  y  de marcha.

E stos servicios son indispensa­
bles de noche o en terreno cor­
tado, por ejemplo, por un bos­
que. En esto s casos, los agentes 
de enlace van m uy próxim os a 
la s  unidades respectivas.

En el segundo caso, es decir, 
si siguen dos trayectos parale­
los, su m isión es informar a la 
unidad que les ha destacado acer. 
ca  de los incidentes de marcha 
de la  otra unidad (cam bios de 
itinerario, altos, retrocesos, com ­
b ates). V igilar la  zona compren­
dida entre las dos tropas. Cubrir 
contra todo ataque de flanco a la 
unidad que los ha destacado.

Los agentes de enlace se em­
plean para m antener el contacto  
entre unidades que se siguen  so ­
bre un m ism o itinerario, o dos 
unidades que marchan paralela­
m ente, pero a  poca distancia. Las 
patrullas s e  em plean para m an ­
tener el contacto entre dos uni­
dades que marchan sobre trayec­
tos p ara le los,.pero  bastante dis­
tantes una de otra.

Los agentes de enlace entre 
unidades que s e  siguen  im a a  
o t r a  operan d e la  siguiente  
fonna;

Señalan los cam bios de direc­
ción, deteniéndose en los cruces y  
mostrando la  nueva dirección al 
agente de enlace inm ediato (o a  
la  tropa) h asta  que éstos hayan  
contestado: «Comprendido.» Se- 
ñailar los a ltos y  m archas de la 
unidad que precede o  que sigue

Las patrullas de enlace funcio­
nan del modo siguiente:

Cada flanqueador va  unido a  
otra de las dos unidades y  no 
debe perderla de v ista  por m u ­
cho tiempo. Para eso  escoge el 
itinerario adecuado.

131 jefe  de patrulla regula la  
marcha, v ig ila  el m antenim iento  
del enlace interior entre los di­
versos individuos de la  patrulla  
y  el enlace con las unidades pró­
xim as, procurando no perder nun. 
ca el contacto con la  unidad que 
le ha destacado.

Los exploradores de la  van  
guardia vig ilan  hacia  adelante.

Los individuos de la  reserva  
sirven para a.segurar el m ante- 
nim iento del e n l a c e  anterior. 
Cuando un flanqueador se  ve obli­
gado a  separarse del gnaeso de 
la  patrulla para seguir con la  V:S. 
ta  a la  tropa que ha de v ig i’ar, 
el jefe  de la  patrulla restablece 
el enlace interior, intercalando 
entre e l flanqueador y  el grueso  
de la  patrulla un individuo .to­
mado de la  reserva.

Saludo de Heinrich 
Mann a los alemanes 
aniífascisfas que lu­

chan en Madrid
H einrich Mann ha enviado a  los 

alem anes que luchan por la  liber­
tad de Madrid el sigu iente saludo, 
que s e  publica en el periódico de 
trincheras de la  Brigada Interna­
cional “L e Peuple en A rm es” :

“E l valiente H ans Beim ler ha  
caído en la gran lucha por la  li­
bertad del pueblo de Madrid, que 
es la  lucha por la  libertad de E u­
ropa. Elsta lucha ha comenzado en 
Elspaña y  se  continuará, por don­
de domine, hasta  ahora, la  escla­
vitud o por donde s e  trate de es­
tablecerla. Sépanlo los opresores 
o los que quieran serlo; nunca y  
en ninguna parte se  encontrarán  
frente a  un sector aislado del pue­
blo de Europa; siem pre frente al 
pueblo entero.

Y  todos los corazones nobles es­
tán inevitablem ente con los con­
quistadores de la  libertad. Todas 
las fuerzas m orales del mundo se  
alian con ellos. E stam os con vos­
otros, camaradas.

Lo que vosotros lleváis a  cabo, 
lo que vivim os con vosotros, es 
la guerra social, antepuesta a  la  
dicha de la libertad que deseáis y  
que tiene que llevarse a cabo por 
el pueblo de Europa para su  pro­
pia felicidad. Con las guerras na­
cionales s e  le  ha engañado y  s e  le 
ha robado su dicha. La guerra so ­
cial sólo  es su  propia causa. De 
cualquier nación que seá is, m an­
teneos firm es y  unidos hasta  la 
victoria  y  aun después de la  vic­
toria. Todos unidos tenéis una m i­
sión  tan  elevada como la  que te ­
nían, en los- m ilenios de la  H isto­
ria, sólo las generaciones m ás 
grandes. Vosotros, los alemanes, 
restableceréis e l honor de Alem a­
nia com o soldados de la  Columna 
Internacional. Uno, para quien el 
honor de Alem ania es  lo m ás a l­
to, os saluda como vuestro cama- 
rada."

gan, y  en este caso es  el com isa­
rio e l que debe hacerse cargo de 
la  responsabilidad de mandar las 
fuerzas, cosa que no puede ha­
cer s i desconoce absolutam ente la  
técn ica m ilitar.

E n i)revisi6n do este  caso, y  
para c! mejor desempeño de su  
com etido en todo m om ento, el 
com isarlo no debe descuidar el es­
tudio de los tem as m ilitares y  
debe dedicar a  esto  todas sus ho­
ras libres.

e a e e s e e e  s e i » e » » # e e w a e e i i e e e e »

Necesidad de que los 
comisarios esfudien 

iemas mi ilares
La educación política es  un ar­

m a de guerra y  no de la s  de 
m enos im portancia; por lo tanto, 
e l com isario político, que es el 
encargado de velar por ella, es 
un m ilitar, otro m ilitar como el 
fusilero o e l artillero, que tiene  
que estar constantem ente al pie 
del cañón.

E l com isario no puede, por Jo 
tanto, desconocer algo tan  miimr- 
tan te y  tan  relacionado con su ac­
tuación como 1:. técn ica m ilitar.

E l com isario debe servir de en­
lace moral entre la  tropa y  el 
mando, debe asesorar tanto a 
unos como a  otros. A  los mili­
cianos, explicándoles el por qué 
de alguna medida que no acierte 
a comprender, y  que una vez 
comprendida su necesidad no ol­
vidará y  cumplirá mucho mejor. 
A l m ando debe asesorarle sobre 
la  m oral de la s  tropas y  la s  ne­
cesidades físicas y  m orales de 
ésta . Debe, por lo tanto, e l co­
m isario s^r el hombre im prescin­
dible dol batallón o compañía, el 
hombre a *^ravés del cual «pase 
todo».

Pero hay, adem ás, ctrn cosa  
aún m ás im portante: puede darse 
e> caso de que los mandos cai-

El soldado del pueblo, 
signo de obrero revo­

lucionario
H ay un punto que puede no es­

tar claro para e l nuevo soldado 
del pueblo. EU m iliciano sabe que 
en el nuevo ejército popular ha­
brá una disciplina de hierro; s a ­
be que de miliciano pasará a ser  
soioado, y  esta  palabra, junta cun 
la  de disciplina, tiene una negra  
tradición. •

L es com isarios políticos tienen  
el deber de aclarar estos conceij- 
tos; tienen el d eb er .d e  ccnvkín- 
cer a  sus hombres de que, siendo 
soldado del pueblo, no se pierde 
el carácter de obrero revolucio­
nario.

E l m ism o ideal colectivo que 
anim aba al obrero que poseyx;n- 
do su  carnet sindical y  con un 
alto concepto de la  digni lad ctel 
hombre s e  enrolaba en  las Mili­
cias y  luchaba con un prof'uido 
sentido revolucionario, ese  mismo 
ideal, m ás fuerte s i caoe, debe 
sentirlo ahora.

La férrea disciplina no s^rá 
obediencia ciega y  porque sí. El 
soldado del pueblo no será un au­
tóm ata manejado a  capricho, ni 
un pelele sin  voluntad. E l soldado 
del pueblo aceptará consciente­
m ente la  disciplina sabiciido el 
porqué de cada orden, la  conve­
niencia de su  finalidad.

S i en  las M ilicias el obrero go­
zaba de cierta independencia que 
pudiese interpretar com o “1 cau­
ce norm al a su espíritu  revolucio-' 
nario, habrá de comprender que 
esa  independencia restaba efica­
cia a la  lucha, m erm aba ífect.ivi- 
dad. Que solam ente en la  unidad, 
en la  acción conjunta, en la co­
ordinación de todas las fuerzas, 
esto  es, en el ejército único, m an­
do único, disciplina de hierro, so ­
lam ente así tendrem os Ja victo­
ria asegurada.

N e ce sid a d  de una 
compenetración abso­
luta entre mandos y 

combatienles
N egar la  necesidad, en un ejér* 

cito con la s  características del 
nuestro, de una com penetración  
verdadera entre los mandos y  los 
soldados, seria  im a cosa tan  su­
perfina como tratar de negar la  
luz del día. Se trata  de una cosa  
tan evidente, de una necesidad  
tan palmaria, que está  induda­
blem ente en el ánimo de todos. 
Pero no basta  con reconocer es­
ta  necesidad; es preciso, además, 
poner en juego todos los med.los 
necesarios para lograr e.sa com­
penetración absoluta, ese vínculo  
indestructible entre jefes y  com ­
batientes.

Logrado esto, de tan  capital 
im portancia para la  buena m ar­
cha de la  guerra, se  verá bien 
pronto la gran utilidad y  efica­
cia de esa buena arm onía entre 
lo s  que mandan y  los que ejecu­
tan. Poique sin  e s ta  circunstan­
cia, los resortes pueden carecer 
de la  rapidez deseada, y  es su­
m am ente conveniente el funcio­
nam iento rápido de los m ism os.

E sta  com penetración de man­
dos y  co-mbatientes podrá lograr­
se sólo s i los com isarios polí+icoa 
realizan un buen trabajo en este  
sentido, no perdiendo la  menor 
ocasión de fom entarla entre ux.os 
y  otros y  analizando qué medios 
pueden resultar m ás eficaces pa-i 
ra llevar a cabo su propósito.

E s una tarea que requiere gran  
atención y  no poco tacto; pero 
vale la  pena que los com isarios 
se  empleen a fondo en  ella, pen^ 
sando que es acaso una de lasi 
m ás im portantes entre la s  que 
deben realizar actualm ente.

El ofícial que tuviese orden 
de conservar su puesto^ 
lo hará a toda costa.

■■♦■sin»! »!■■■■— ‘

Los indígenas de Marruecos hacen cada 
vez más difícil la situación de los facciosos

Barcelona, 20.— A yer tarde s£ 
presentó en la  Consejería de D e­
fensa un cabo, ascendido recien­
tem ente a  sargenta, que pertene­
cía a  la  secció.i de A viac.ón de 
servicio en M elilla. E l desertor 
ha explicado cómo pudo escapar 
de aquel puerto en un barco de 
nacionalidad extranjera, llegando  
h asta  M arsella, desde donde ha 
conseguido que se  le  trasladara  
a  Barcelona. P restó  declaración  
ante los je fes  de servicio de la 
citada Consejería. H a contado 
que la situación en M arruecos e s  
punto menos que insostenible pa­
ra los facciosos. L as fam ilias de 
los moros que fueron reclutados 
para luchar al lado de los fa s^ s-  
tas originan frecuentes tum ultos 
y  alteraciones de orden público 
ante los edificios oficiales y de 
reclutam iento. Las que protestan  
m ás airadam ente son las mujereg, 
alegando que no tienen noticias 
de ios suyos y  que se  les adeuda 
una serie de pagas. Se han en­
terado, además, de que los anti-,

fascistas han causado numerosaiQ 
bajas a la s  colum nas en que luo 
chaban los moros en prim era 1Í-» 
uea. E l declarante h a  explicado  
también que actualm ente lo s  mo­
ros s e  n iegan a  venir a  E spaña  
a  combatir, y  que para obtener la  
cantidad de reclutados ú ltim a­
m ente estuvieron los hombrea de 
Franco recorriendo lo s  diversos  
territorios de M airuecos con unes 
jefes de cabilas y  santones car­
gados ide alhajas y  dinero, di­
ciendo que habían llegado de Es­
paña# E x iste  asim ism o gran mal« 
esta r  interno, desconfiándose da 
todo. Las guardias se hacen coa 
tos fusiles en el arm ero y  con 
cadenas pesadas y cerradas con  
candados, quedando las llaves en  
m anos del oficial responsable. La 
vigilancia de los puertos, p layas  
y  zonas fronteras es llevada a ca­
bo por fuerzas ásliaris contro­
ladas por oficiales fascistas. A  los 
soldados peninsu'ares los tienen  
relevados de servicio por descon-
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E L  C O M I S A R I O

Un ejemplo que debe imitarse
D esde Imco tiem po se  ha lanza­

do la  consigna de que espreciso 
atacar en  todos los frentes para 
que é l  enem igo s e  vea precisado a 
retirar parte de los hombres y 
m aterial que ha acumulado sobre 
el de Madrid. Ello os completa­
m ente justo y  queremos ofrecer 
com o ejemplo unas medidas to­
m adas en determinado sector ie l 
Centro. E n  este  sector, que por 
discreción no nombramos, funcio­
na un grupo de guerrilleros de 
núm ero reducido para dar mayor 
flexibilidad y agilidad a sus mo­
vim ientos. La m isión encomenda­
da a estos camaradas consiste en 
hacer Incursiones por campo ene­
m igo para sabotearle (ransportes, 
destroearle sus puestos o inutili­
zarle BUS convoyes. También tie­
nen otros objetivos importantes: 
atacar por sorpresa tas fábrica.^ 
enclavadas en territorio faccioso y  
que trabajen para la guerra; In­
ternarse en el campo rebelde—va­
liéndose de su astucia—y  conseguir 
valiosísim os inform es de mucha 
utilidad para el Alto Mando; ayu 
dar a  escapar de entre los fascis 
tas a  obreros y  campesinos que 
después proporcionan buenos In­
form es sobre la situación y  núme­
ro de sus tropas.

E r estos golpes de mano auda­
ces y i-^ id os no exponen la vida 
los guerrilleros m ás que cualquie

ra de nuestros m ilicianos que so 
hallan en  la s  trincheras.

E n  cambio, los efectos que en la 
m oral del enem igo producen estos 
golpes no pueden ser m ás benefl- 
ciosos para nosotros, pues e l man­
do faccioso s e  v e  de esta  forma 
obligado a  dejar m ás protegidos 
los pueblos de su retaguardia y 
esta división de sus fuerzas será 
la que nos permitirá derrotarle 
con nuestros ataques y  alcanzar la 
victoria final.

No es preciso argumentar mu­
cho sobre la  conveniencia de es­
tos grupos de guerrilleros; la  re­
volución rusa nos da e l  ejemplo 
m ás elocuente de la  eficacia de 
estos grupos, pues con ellos los 
bolcheviques rusos supieron des­
moralizar y  derrotar a  los ejérci­
tos blancos. La Comxmna de Taris 
1 g  u a 1 m e  nte nos ofrece muchos 
ejemplos de grupos de guerriUeros 
quo con sus golpes de audacia des­
moralizaban a l enemigo.

También en España y durante 
la  guerra do la Independencia 
aparecen los grupos de guerrille­
ros quo supieron no sólo desgastar 
al poderoso ejército de Napoleón, 
sino derrotarle ampliamente en los 
cam pos do Castillo.

Invitam os, por tanto, a quien co­
rresponda a Imitar la  labor de es­
te grupo a  que al principio nos 
referíamos.

UN  COMBATIENTE

El comisario poííüco de! tarto petrolero $o 
viélico*'io5ouz Yodnikov", refala e! ado de 
bandidaje de! (ascismo de que fue objeto

GibraUar.— E l com isarlo políti­
co  del barco petrolero «Soiouz 
Vodm kov», que estuvo detenido 
durante seis días en Tetuán. ha 
contado, en un breve relato, los 
detalles de la aventura.

H elo aquí:
«E l día 1 de noviembre sal'nios 

de Batum  con un cargam ento de 
petróleo para A lem ania. El día 5, 
a  jo largo del faro de Mataplan, 
a l sur de la costa griega, vimos 
delante de nosotros un submarino. 
L»a obscuridad se hacia cada vez 
m á s densa. N o nos fué posible 
identificar la nacionalidad del su­
m ergible. el cual nos dejo pa*ar. 
Lo que hizo después fué perse­
guirnos pacificam ente por espacio 
de una hora. Luego se sumergió. 
T no volvim os a verlo más.

E l 11 de noviembre, al am ace  
cer, dim os v ista  a l E strecho de 
Gibra.tar. En este  m om ento dis­
tinguim os la silueta de un barco 
de gruerra que avanzaba, a toda 
m árcha. hacia nosotros. E n t r e  
tanto, nosotros seguim os avanzan­
do con las lucos encendidas, .según 
e l uso marítimo. El barco de gue- 
rrá com enzó a hacernos señales. 
Prim ero nc-s pidió e! nombre. Lue­
go  nos dió la orden de detenernos 
bajo la am enaza de que, en case 
contrario, seriam os bombardeados 
Pero, sin  esperar nuestra contes­
tación, el barco comenzó a caño­
neam os. El prim er obús tocó .la 
cabina situada delante de las m á­
quinas y  provocó un incendio. 
N uestro com andante dió la señal 
de alarma. Som etiéndonos a la 
fuerza bruta!, hicim os parar las 
máquinas.

Al cabo de unos segundos, la  
canoa fué descendida al agua. En 
seguida la ocuparon tr*? «oidaclos 
y  dos oficiales. Luego .lUbieron a

bordo del «Souiouz*. Exam inaron  
primero nuestra estación de tele­
grafía  sin  hilos. D espués exigie­
ron que les presentá.semo3 los do­
cumentos. Los leyeron con minu 
ciosidad. Seguidam ente dieron 
conocer, por m edio de oeñales, é  
resultado de la v isita  al coman 
dante ’dei cañonero. E ste  ordenó

— Conduzcan el barco ai lugar 
convenido.

N uestro capitán protestó y  de­
claró que el «Soiouz Vodnikov> 
no llevaba m ás que petróleo. Pe­
ro el oficial no quiso oírle. N o tu- 
vunos m ás remedio que poner proa 
a Ceuta La flotilla p irata nos 
convoyó hasta  el puerto de Ceu­
ta, donde permanecirnos por es­
pacio de se is  días. Tan pronto 
como llegam os, las autoridades 
fascistas pidieron al capitán que 
arriase la bandera com unista. Le- 
■<os de conformarnos nosotros con 
esta  pretensión, substituim os la 
bandera ordinaria por una mucha 
mayor. Las autoridades del fa.scio 
nos hicieron el alto honor de visi­
tarnos para exam inar el contenido 
de nuestras cisternas. Veinte sol­
dador armados, bajo el mando de 
un oficial, montaron una guardia  
perm anente a bordo. Durante to­
do este tiem po los m arineros so ­
viéticos continuaron haciendo sus 
trabajos de costumbre.

En la mañana del 11 de noviem­
bre, u-n oficial fascista  se presentó 
a bordo. N os anunció, con gesto  
de desaluaión, que estábam os auto­
rizados a  continuar el viaje. Me­
dia hora m ás tarde nxiestro capi­
tán daba orden de levar anclas. 
Y  e! «Soiouz Voclnil'.ov» se dirigió 
nuevamente, a todo vapor, hacia 
el Estrecho de Gíbraltar con la 
gran bandera roja de la U . R. S. S 
deapleeada en lo m ás alto del pa­
lo mayar.»

Nadie debe carecer 
de Prensa en los 

Irenfes
Dentro de la s  diversas fun­

ciones que deben realizar los 
com isarios políticos, hay a l­
gunas que, aun en aparien­
cia  secundarias, conviene no 
olvidar n i descuidar, pues en  
realidad son m ás im portan­
te s  de lo que pueda parecer. 
P or ejemplo, cd asunto rela­
tivo a  la  lectura de la  Pren­
sa . E s preciso qne e s te  gran  
medio de propaganda y  difu­
sión, tan necesario para m an­
tener la  excelente m oral de 
nuestros soldados, llegue re­
gularm ente a manos de éstos. 
E l com isarlo debe preocupar­
se, por tanto, de organizar el 
reparto de periódicos de for- 
m ós que nadie carezca de 
elics.

E sto  no e j  difícil de lograr 
s i los oomisaríos se  encar­
gan  de organizar ese  serviedo, 
no abandonándolo hasta  tan­
to  no comprueben en la  prác­
tica  B u  regular ftm eiona- 
miento.

Por otra parte, los com isa­
rios no deben lim itarse a  v i­
gilar la lectura de la  Prensa, 
Deben organizar esta  lectura  
y  fom entar entre su s hom ­
bres los com entarios colecti­
vos. A sim ism o deben crear 
grupos do lectores que pue­
den s e r  presididos por un 
compañero preparado y  que 
sea capaz de encauzar, acla­
rar y  excitar el comentario.

E sta  labor, lo repetim os, 
tiene m ás im portancia de la 
que suele dársele y  conviene, 
por ello, que los com isarios 
no la  abandonen pensando en 
que es  nna labor de escasa  
t r a s c e n d id a .

N o hay labores pequeñas. 
Todas encierran una utilida<l 
y  deben realizarse con el m is­
m o cariño y  entusiasm o.

Los facciosos pagan la ayuda extranjera con 
las riquezas naturales de España

GIBRALTAR.— L̂a P ra ia a  ale­
m ana, pensando que pueda ser  un  
hecho e l arm isticio propuesto por 
la  diplom acia francoinglesa, ha  
em pezado a  hacer cuentas de lo 
que los facciosos españoles deben 
a  A lem ania.

E n m etálico, d e  momento, 
Franco debe a l E stado alem án  
230 m illones de m arcos oro, im ­
porte de las m uniciones, cañones 
y  fusiles enviados a  España, amén 
de 237 aviones rem itidos directa­
m ente por las fábricas alemanas, 
cuyo valor no está  comprendido, 
naturalm ente, en la  sum a anterior. 
Ahora bien; como Franco no d is­
pone de divisas para pagar en oro 
todas esas deudas, s e  piensa, por 
parte de la  a lta  industria alem a­
na, que ese dinero sea  pagado en 
m inerales. E l m ineral de hierro de 
las m inas del Rif, por ejemplo, 
se  enviaba antes principalm ente 
a Inglaterra, Fx*ancia y  Holanda. 
Pero ahora, ]>or disposición dic­
tatorial de la  Junta de Burgos, se  
m anda en su  integridad a A le­
mania. Sobre la  base de esta  ex­
portación se  ha form ado una So­
ciedad con capital alem án —  en­

cargada de enviar a Berlín los ml< 
nerales de M arruecos y  de E spa­
ña— bajo e l títu lo  H ism a Lim i­
tada. Su dirección e« Carranza y  
Bernhardt, H otel Cristina, S ev i- 
Ua.

A l m ism o tiemi>o ha sido cons­
titu ida en  Berlín  una Sociedad  
análoga, la  R owak, que tam bién  
desempeñaba un im portante papel 
en la  desm em bración d e la  rique­
za española. E l Tratado entre 
Franco e  H itler prevé que H is- 
m a organizará los envíos a A le­
m ania. E ste  tratado fu é solem ­
nem ente firmado hace dos mesos< 
Los envíos se  hacen y a  en gran  
escala. E n octubre los barcos ale­
m anes " P ró c id a ”, “ G irgenti”,i 
“P asajos” y  “Capri”—que habían  
llegado hasta  Cádiz con m aterial 
de guerra— regresaron a  su  pais 
llevando 12.000 toneladas de h ie­
rro.

Ehi el próxim o m es de enero 
saldrán de A lem ania los buques 
suficientes para llevarse 600.000 
toneladas, ^ l o  las m inas del Ri£ 
tienen que entregar a  Alem ania, 
en un plazo de ocho m eses, 800.000 
toneladas de hierro.— N . D . A.
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PA^TE DE GUERRA

Nuevas bajas en 
la av ia ció n  fac­

ciosa
Anoche, a las nneve y media, 

se facilitó el siguiente parte: 
“Frente del Centro.—En el 

icetor de Aranjuez, en Covisa, 
se ha mejorado nuestras posi­
ciones, batiendo al enemigo en 
algunos puntos.

En el sector sur del Tajo, en 
5U línea de San Martín de Va- 
lera, fuego de cañón sobre las 
líneas enemigas, hostilizando 
pequeñas concentraciones fac­
ciosas.

En el sector de Madrid, es­
casa acti>idad. Fuego de arti­
llería y ametralladora y algún 
paqueo, sin consecuencía.s en 
nuestras lineas. Sobre la ciudad 
cayeron algunos obuses faccio­
sos, sin quo hayan ocasionado 
víctimas.

La aviación facciosa intentó 
volar .sobre Madrid, pero nues­
tros heroicos aviadores lo im* 
'idieron con sus veloces cazas, 
atacando a  los enemigos y de>- 
rrloando d o s  Hcinkels. Eos 
nnestros volvieron a sus bases 
'ndom nes.

En los demás frentes, sin no­
vedad.*'

luchamos por nuesira 
independencia 

nacional
E stá  naciendo el nuevo Ejér­

cito  Popular. N adie duda ya  de 
las enorm es m ejoras que ha de 
reportam os, de su  eficacia en la  
lucha. S e  vtó ya  clara la razón de 
su creación: su  necesidad. Y h a s­
ta  felizm ente se  ha dado el pri­
mer paso firme para su  realiza­
ción. Ya contam os con la  1.* Bri­
gada M ixta. Seguirán rápidamen­
te desapareciendo los grupos, ios 
batallones, las colum nas y, m uy  
pronto, la  necesidad lo exige, ten ­
dremos nuestro Ejército  
ar.

] seguir el nuevo Ejército, ahora, 
' c u a n d o  nuestra guerra se ha  
. transform ado en  una guerra por 
;ia independencia nacional, no hay  
I quien pueda discutir la  urgencia  
^do su  creación.

U na tarea  inm ediata se  plan­
tea  a l com isarlo político: ha de 
hacer comprender a sus honfijres 
la  honda característica do nues­
tra  lucha, ha de hacerles com ­
prender que lucham os por nuestra  
independencia nadonaL

£1 hecho está  consunmdo. M  
fascism o extranjero se  ha quíta­
lo ya  la  careta tras la  cual en- 
cubría su  intervención. D escara­
dam ente lia pisado nuestro sue­
lo, s e  ha unido a  la  ctiadrilla de 
generales traidores, a los moros, 
a los del Tercio, y  se  dispone a  
liquidar su  negocio, asesinando a  
nuestro pueblo laborioso c o m o  
sea, con la  m atanza, con ol sa ­
queo, con el incendio. E s ol clá­
sico procedimiento de coloniza­
ción. Lo que recientem ente lUzo 
MussoUni con A bisioia: masi^cró 
a  un pueblo, lo convirtió en su  
botín.

particulares condiciones en  
que se  está  desarrollando nuestra  
lucha hacen que sea todo ol fa s­
cism o internacional e l  que tiene  
puesto en nuestro i»ais tas m iras 
de su codicia. E s la ferocidad y  
el hambre Insaciable de los go­
biernos alem án, x^ortugués, ita ­
liano, q u e  esperan repartirse 
nuestras riquezas, nuestras tie ­
rras, nuestras m ujeres, entre ben­
diciones pa|>ales y  desfiles de ca­
m isas pardas y  negras.

E l grito de E spaña para los

Pero, si cuando cambió e¡ ca ­
rácter de nuestra guerra, si cuan­
do se  pasó do sofocar una mili­
tarada m ás a  la  ofensiva del 
pueblo para conseguir una Espa­
ña democrática, progresiva y  ci­
vilizada, ya  se trabajaba por con-

p  españoles debe %'̂ .r la bandera de 
 ̂ nuestro nuevo Ejército. S i todos 

y  cada uno de su s com batientes 
no comprenden esta  honda carac­
terística  d e  nuestra lucha, no 
comprenden q u e  luchamos por 
nuestra independencia, que lucha­
mos por una España libre de trai­
dores y  de fa sc ista s extranjeros, 
no puede haber Ejército Popular.

■ ■ • • • • « • « M a s a s  s a a  • ■ « « • ■ • n  s s »

Procurar conservaros sanos y fuertes, observando todas 

las reglas de la higiene, para no perder días de lu­

cha y de gloría*

Ayuntamiento de Madrid




